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7C

uenta la leyenda que, hace muchos años, en un pequeño valle de Canadá, habitaba una tribu de indios entre prados llenos de ﬂores en primavera y una nieve blanca y esponjosa en invierno. Aquellos indios convivían con lobos, osos, pájaros y castores, rodeados de altísimos abetos  y plateados abedules. Kun era el muchacho más curioso y alegre de toda la tribu… ¡y el que tenía los ojos más grandes! En cuanto regresaban los hombres de cazar o pescar, corría a mirar dentro de sus sacos. Kun tenía unos ojos tan grandes que incluso una vez una rana saltó desde el fondo del saco y le metió una de sus ancas en el ojo para poder escapar. Kun se llevó un susto de campeonato y el ojo quedó rojo por unos días, pero él estuvo contento de que la rana fuera libre gracias a su ojo. A partir de aquel día, todos en el poblado pasaron a llamarle Kun Ojos de Rana.Kun

y

 

Estrella

* Canadá *
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8Cada noche, Kun Ojos de Rana trepaba a los árboles para contemplar  el cielo estrellado, mientras los mayores se sentaban junto al fuego a fumar sus pipas sagradas de la paz. Kun tenía un montón de amigos que trepaban con él para que les contara todas las historias que él mismo inventaba sobre cada una de las estrellas del cielo. ¡Era un gran astrónomo sin saberlo!Una noche, mientras explicaba uno de sus cuentos favoritos, Kun se quedó callado de repente, se puso en pie y, al frotarse los ojos, ¡por poco no se cae del árbol!—¿Qué pasa, Kun Ojos de Rana? —le preguntaron extrañados sus amigos. —Cre, cre… ¡creo que ha nacido una nueva estrella en el ﬁrmamento!Todos bajaron de los árboles para avisar al resto de la tribu. Los mayores coincidieron con Kun Ojos de Rana en que aquella era la estrella más grande y brillante que habían visto jamás. Incluso Ama, la anciana más sabia del consejo, que no veía demasiado bien, ¡estaba sorprendida de lo mucho que resplandecía la nueva estrella!Mientras toda la tribu miraba hacia el cielo, la estrella bajó, moviéndose tintineante, hasta llegar a la cima de la montaña más cercana al poblado.—¡¿Habéis visto?! —gritó Kun—. ¡Estrella de la Montaña quiere venir con nosotros!
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9Los días siguientes, toda la tribu esperaba la noche para ver si la estrella se había movido de su lugar y la saludaban con la danza de la amistad. Pero una madrugada Kun y sus amigos, hartos de esperar y bailar, decidieron ir a buscar a Estrella de la Montaña.—Sobre todo, ¡no hagáis ruido! —dijo Kun al resto—. Si los mayores saben que nos hemos marchado, se enfadarán con nosotros. —Tendremos que vigilar con los coyotes… —contestó Inés Piel de Nieve, la mejor amiga de Kun.—Si no nos separamos, no nos pasará nada —aseguró Kun—. Tenemos que llegar hasta la montaña y volver antes de que amanezca.Y así lo hicieron. Caminaron en ﬁla durante más de una hora para alejarse del poblado en silencio, lo suﬁciente para que no los oyeran, y luego se agruparon para pasar menos frío… ¡y menos miedo! Pero la montaña resultó estar más lejos de lo que les parecía a los niños, y para cuando llegaron la estrella ya había desaparecido. Decepcionados, volvieron. Pasaron el día siguiente muertos de sueño.
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10Días más tarde, a media noche, Kun soñó que se le acercaba una chica de piel blanca y radiante, con un vestido brillante y luminoso. La muchacha se sentó a su lado y le dijo, con una suave voz:—Vosotros los indios vivís en un mundo maravilloso, lleno de lobos, osos y pájaros, flores, abetos y abedules. Pero lo que más me gusta  —siguió susurrando la joven— es ver cómo tú y tu tribu tratáis a todos los seres que os rodean. Si pudiera escoger un lugar donde vivir, no lo dudaría ni un instante: querría estar siempre con vosotros y ser amada por tu pueblo.Kun no pudo ni contestar, se despertó sobresaltado y salió rápidamente de su tipi. Aunque vio a Estrella de la Montaña brillando sobre la cumbre, supo que había sido ella quien le había visitado en sueños.A la mañana siguiente, Kun corrió hasta los ancianos del consejo para contarles todo lo que había pasado la noche anterior. Ama y los sabios le escucharon atentamente:—Creemos que Estrella de la Montaña quiere vivir con nosotros. Hoy fumaremos nuestras pipas sagradas para hacerle llegar nuestro humo de bienvenida, y dejaremos que sea ella quien decida cómo y cuándo quiere venir hasta nuestro poblado.Aquella misma noche, Estrella de la Montaña bajó de la montaña y estuvo sobrevolando los tipis mientras todos dormían, iluminándolos con su cálida luz. En cuanto la estrella descubrió una hermosa rosa roja en la falda de la montaña, no dudó ni un instante en que sería un buen lugar para descansar, ¡o quizás donde vivir para siempre!Durante las siguientes noches, ni Kun Ojos de Rana ni el resto de la tribu pudieron verla.—¿Dónde se habrá metido? —le preguntó un día Inés Piel de Nieve a Kun Ojos de Rana.
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12—No lo sé, pero estoy seguro de que tarde o temprano volverá —aseguró Kun, sin dudarlo ni un instante.Mientras, Estrella de la Montaña se había dado cuenta de que la rosa roja en la falda de la montaña quedaba demasiado lejos para que Kun y el resto fueran a verla. Además, no había pensado en los búfalos y en sus enormes pezuñas; si se quedaba allí, los animales podían aplastarla, ¡o incluso comérsela! Por eso, a media noche, volvió a volar para encontrar un lugar mejor. Una suave brisa la acercó entonces hasta el pequeño lago junto al poblado. Cuando se vio reﬂejada en el agua, se dio cuenta de que también podía ver a sus compañeras del cielo. —¡Bajad, estrellas, bajad! —gritó—. Estas aguas son tranquilas, podremos estar junto a los indios cuando naveguen en sus canoas, y cerca de los niños que se acercan cada día a sus orillas.A la mañana siguiente, cuando Kun fue a buscar agua al lago, sus enormes ojos descubrieron algo maravilloso: ¡habían nacido estrellas blancas sobre el agua! ¡Nenúfares!—¡Encontré a Estrella de la Montaña! —gritó, corriendo de vuelta a los tipis—. ¡Y ha bajado acompañada! 
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13E

n un tiempo en que la gente humilde construía sus aldeas cerca de los ríos y viajaba en carros tirados por mulas, vivía en  un poblado de Illas, en Asturias,  una muchacha llamada Belinda. Belinda era inteligente, trabajadora… y, como todo el mundo sabía, muy muy fantasiosa. De pequeña le encantaban las historias de dragones, elfos y hadas. Siendo ya una muchacha, aún seguía soñando con cuevas misteriosas y árboles encantados. Todo lo relacionado con la magia y la naturaleza le parecía maravilloso, y conocía cada una de las historias y leyendas que los ancianos del pueblo contaban a la luz de la hoguera  en las noches de invierno. La

 

fuente

de

 

Belinda

* España *
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14Belinda parecía salida de un cuento. Tenía una larga cabellera rubia y los ojos de un verde intenso. Algunos le decían que parecía una xana, una de esas hadas de agua que tanto le gustaban, a lo que ella siempre respondía:—¡Ojalá pudiera ser una xana de verdad! Viviría en el arroyo y haría hechizos para que nadie en esta aldea no sufriera jamás.Una mañana como otra cualquiera, Belinda salió a pasear por el bosque y se dirigió a la fuente a buscar agua. Mientras esperaba que el cántaro se llenara, escuchaba a los pájaros cantar y admiraba cómo las mariposas  se perseguían unas a otras sin apenas tocarse. La primavera había llegado  y con ella el bosque y los prados rebosaban de vida. De repente, Belinda oyó una voz que salía de la fuente:—Querida Belinda, debes avisar a tu pueblo. Un ejército terrible se dirige hacia aquí para conquistar vuestras tierras. Debéis estar preparados para defenderos cuando lleguen.—¡¿Quién habla?! —preguntó ella, algo asustada—. ¿Y cómo sabes que van a atacarnos?—Soy el espíritu del agua que vive en la fuente —contestó la voz—.  El agua del arroyo que lleva el agua hasta mí ha visto ya que aquel ejército se dirige hacia aquí. Todas las almas de las fuentes, los arroyos y los ríos oímos y estamos conectadas. ¡No pierdas tiempo y márchate!Belinda, atemorizada por lo que había oído, le dio las gracias y corrió hasta la plaza de la aldea. Allí contó lo que le había dicho aquella voz en  la fuente. Pero todos los que la escucharon se rieron de semejante historia.—Belinda, las fuentes no hablan, ¡la magia no existe! Ni las xanas, ni las hadas, ni los dragones, ni los elfos, ni los árboles encantados… No seas tan fantasiosa,  y deja ya de creer en esas bobadas. ¿Quién querría atacarnos? ¡¿Y por qué?!Y por más que Belinda insistía, nadie la creía. Así que decidió estar atenta al horizonte para estar preparada. 
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1616Como era de esperar, al cabo de unas horas una tropa de peludos y feos soldados llegó a la aldea. Viendo aquellas tierras tan verdes y rebosantes de agua y de vida, el jefe del ejército decidió que se quedaría con ellas. Era un buen lugar para pasar la primavera… ¡y el año entero! Ni corto ni perezoso, el comandante mandó a sus soldados hacer prisioneros a todos los habitantes del pueblo. Fue un trabajo fácil para aquel ejército; nadie en el poblado había querido creer ni una palabra de Belinda y no estaban preparados para tal ataque. La única que logró escapar, claro está, fue Belinda, que se adentró en el bosque con rapidez. Pero el jefe era más listo y atento que una comadreja; la vio correr y mandó a tres de sus soldados a buscarla. —Soldados, ¡que no huya! —gritó—. Quiero a todos los habitantes aquí, no vaya a ser que llegue a pedir ayuda.
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